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Sea así; pero á pesar de esto IY salvo el respecto debido r opiniones de este género. Mí libro no tenia absoluta­
á nuestri superioridad, el Cristianismo no ha pasado, mente otro defectoqueestarestrito en sentido opuesto 
pues acaba de emancipar la Grecia, de dar la libertad á , á lo que ahora me parece verdadero y bueno , y bu­
los Países-Bajos, y se bate en Polonia. El clero católico hiera obtenido indudablemente un triunfo de partido, 
ha roto á nuestra vista las cadeñas de Irlanda, y eman- Aun hubiera logrado tambien otro resultado feliz, por­
cipado las colonias españolas convirviéndolas en repú- que con algunas ligeras variaciones hubiera adoptado 
bhcas. El catolicismo , como he dicho, hace progre- el plan que mas agradaría en la actualidad: un siste­
sos inmensos en los Estados-Unidos, y toda la Europa ma de ateísmo para las gentes de rango; un manifiesto 
bárbara ó civilizada se inscribe en diferentes comu- contra los sacerdotes, y todo esto combinado con la 
niones de la forma evangélica. Si fuera posible que el aco,tumbrad1t narracion para el pueblo de ciertas fá­
mundo civilizado sufriese otra invasion, ¿quién lo in- bulas, narracion que satisface al mismo tiempo al po­
vadiria? Unos soldados que ayunarían, orarían y mo- der y á la vanidad.,, 
rirían en nombre de Cristo. La filosofía de Alemania Consiento en pasar por espíritu retrógrado con Her­
tan sábia, tan ilustrada, y á la c1,1al me adhiero, es der, con la escuela filosófica de Alemania, y finalmen­
cristiana, y lo es asimismo la filosofía de Inglaterra. le con Mr. Benjamin Constant y lord Byron. 
Considero una insigue pequeñ~z de alma el no tomar La sociedad se halla atormentada en el dia por una 
en cuenta al meaos como un hecho, esa idea cristia- necesidad de creencia que se manifiesta en todas par­
na que vive todavía entre tantos millones de hombres tes. En vano se pretende satisfacer la avidez de los 
en las cuatro partes del mundo; esa idea que se en- ánimos, esforzándose en fanatizarlos con una verdad 
cuentra el Kamtsch~ska y en los arenales de la. Tebai- material que tambien los engaña, puesto que el ra­
da, en la cumbre de los Alpes., del Cáucasu y de las ciocinio se cambia en abstraccion. Este entusiasmo 
Cordilleras; paréceme digo gran miseria el imaginar efímero no conduce lejos á la juventud, porque ni 
que esta idea haya dejado de existir porque ha deser- puede librarse de la tristeza que la abruma, ni llenar 
lado de nuestro mezquino cerebro. el vacío que ha dejado en ella la falta de toda fe. No 

Hay dos hombres á quienes no deseclará el siglo, se admira durante mucho tiempo un pañado de barro 
pues fruto de sus entrañas, sus talentos y sus princi- sensitivo, aunque esté compuesto de espíritu y de ma­
pios reciben alabanzas inciensos y admiraciones de teria, y forme esa pretendida unidad humana, cuyo 
la época pre,e.nte: ambos marchan á ta cabeza de to- sistema renovado de los Griegos, es además un ensue­
das las opiniones políticas y dA todas las nuevas doc- 1 ño de _uua secta budúhista. ¡ Cuinta miseria seria que 
trinas li terarías. Escuchemos á lord Byron y á Mr. 1 e~ta v1~a de un dia no fuese otra cosa que la concien-
Benjamin Constant, acerca de las ideas religiosas. c1a Intima de ~uest~a nada! 

«No sc,y enemigo de la reli~ion, todo lo contrario; Tal es la serie de ideas y de heehos que el lector en-
en prueba de ello educo á mi hija natural bajo la fe de !1 contrará en lo~ presente~ Estu~ios his_tóricos· ~é gue 
un riguroso catolicismo en un con vento de la Roma- con este anáhs1s despo¡o á m1 traba¡o del principal 
nía_ p_orque opinion que nunca se puede ten.er bastan~e atrac~ivo de la cur!osi,iad. ~i abrigas.e la esperanza ~e 
rell~1on cuando se tiene alguna. Y porque de diaen d1a I ser leido, me hab~ia ah~temdo de privarme del medio 
me melino mas á las doctrinas católicas.» ( Memorias 

I 
mas s guro de trmnfo; pero carezco de tal esperanza. 

de lordByron, tom. V, pág. 172.) Un extracto, aunque.sea ya demasiado largo, me deja 
DuraRte su destierro en Alemania en tiempo del al menos la eventu ilrdad de dar á conocer las verda­

gobierno imperial, se ocupó Mr. Benjamín Constant des_ que he crei~o útiles, y gue permaaecerian oscu­
en es~ribir su obra sobre la religion. Ua cuenta de su r~c1das en las d1la~das págmas de estos volúmenes. 
traba10 á uno de sus amigos ( i), en una carta autógra- Como autor me eqm_voco, como ~ombre tengo razon. 
fa que tengo á Id vista y de la cual copiaré un pasaje Cuando hemos vmdo y padecido mucho , hemos 
muy notable: · ' aprendido tambien mucho: á fuerza de vigilias y de 

trabajar durante el dia; á fuerza de manejar penosa-
Hardcmbcrg 11 de oembrc de 1811• mente el arado ó la vela, los viejos labradores, como 

los viejos marineros llegan á conocer el cielo y á s~ber 
«He continuado trabajando lo mejor que he podido pl'edecír las tormentas. Réstame solo dar gradas á las 

en medio de tantas idea; tristes. Confio en que dentro personas que me han ilustrado con sus trabajos ó con­
de pocos días veré radactada en su totalida1i por vez se¡os. 
primera mi Historia del politeísmo. Be renovado to- Debo á la finura y á las bondades del baron de Bun­
do su plan y mas de las tres cuartas partes de los ca- sen, ministro de S. M. el rey de Prusia en Roma, un 
pítulos. Esto era necesario para coordinar el órden que excelente extracto de los Nibelungos, que se halla 
tenia concebido, y que juzgo haber realizado; necesa- al fin de estos Estudios. El sabio Mr. Bunsen era ami• 
rio ha sido tamb1e11 hacerlo así porque como sabeis, go del gran historiador Niebuhr: mas venturoso que 
no soy ya aquel filósofo intrépido, seguro de que i:iada ro, registra todavía aquellas ruinas donde yo espera­
hay despue& de este mundo, y tan contento con él, ba :estituir á la_ tierra, imágen por imágen, mi pobre 
que se regocija de que no hay ot· o. Mi obra es una arcilla en cambio de alguoa estátua desenterrada. 
prueba. singular de lo que dice Bacon, que el princi- El conde de Tourgueneíf, antiguo ministro de ins­
pio de los conocimientos conduce al ateísmo, y la per- truccion pública en Rusia, hombre de universales co­
feccion de ellos á la religion. Profundizando los hechos, nocimientos, se ha dignado comunicarme interesan­
recogiéndolos de todas partes y luchando contra las tes dato~ sobre los historiadores de Polonia, Rusia y 
innumerables dificultades que oponen á la increduli- Alema01a. 
dad, me he visto obligado á retroceder en las ideas Para disipar ciertas dudas relativas á algunos pun­
religiosas. Ciertamente que lo he hecho de buena fe, tos de la filosofía de los padres de la Iglesia, me he 
porque cada paso retrógrado me ha costado mucho. dirigido á Mr. Cousin: y he visto que el verdadero sa­
Aun en estos momentos todos mis hábitos y todos mis bio es siempre accesible. 
recuerdos son filosóficos, y defiendo palmo á palmo Mis instructivas conversaciones con mi compatrio­
todo el terreno que la religion me vuelve á conquistar. ta Mr~ Dubois, me han ilustrado sobre los sistemas 
Hay además en todo esto un sacrificio de amor propio religiosos del Orien le. Al hablar de los homures que 
porq_ue imagino que es dificil hallar una lógica mas haEen honor á mi país, h~ hecho observar que la Br_e• 
extricta que la empleada por mi para atacar todas la taña contaba en la acluahdad al abate de Lamenna1s: 

ssí Mr. Dubois publica la obra que actua·mente escribe 
(f) Mr. Ochet que es en la actualidad secretario general , sobre los orígenes del Cristianismo, tendré un nuevo 

del consejo de E'ltado. ¡ motivo para felicitar á la Francia. 

ESTUDIOS BISTÓR!COS, 

Mr. Pouqueville me ha facilitado n~ p<>?as noticias 
indispensables hni trabaj~, y _he seg~do sm temor de 
extraviarme al que fue m1 pnmer gm~ en los camp~s 
de Esparta. Ambos visitamos !_as rumas_ de Grecia 
cuando aun no las alumbraba smo ~n páhdo destello 
de pasada gloria, y ambos defe~d1mos _ la causa de 
nuestros antiguos huéspedes, quizá no sm fruto; á lo 
menos, cuando leo en _el ~hild•f!arold de _lord Bryon 
algunos pasajes de m1 füner~~•o, roe a~1ma la ~s­
peranza de que merced al auuho de este 1~mortal m­
térprete, no se perderán enteramente mis palabras 
en favor de un pueblo desventur~do. . 

Puede leerse con fruto una d1sertac1on con que 
Mr Lenormanl ha tenido á bien permitirme enrique­
cer. mi obra. Mr. Lenorman~ ha rec_orrid_o e_l Egipto 
con Mr. Champollion, ha leido las rnscr1pc1ones en 
aquel los mudos monumentos seculares, .que acaban 
de le~antar de nuevo su voz en sus desiertos. 

De hoy mas no tornará á decirse de las Pirámides. 

ESTUDIO PRIMERO~ 

EXPOSICIO.N. 

TRES verdades componen la base del ed!6cio social: 
la verdad religiosa, la filosófica y !ª polilrca. . 

La verdad religiosa es el c~noc1m1ento de un Dios 
único, manifiestada por medio de un C!,llto. 

La verdad filosófica es la triple ciencia de las cosas 
intelectuales, morales y naturales. . 

La verdad política es el órden y lahbert~d: el órden 
es la soberanla ejercida por el poder: la hbertad es el 
derecho de los pueblos. 

Cuando menos desarrollada está la ciudad, mas con: 
fusas aparecen estas verd, des: combátease entre s1 
en la ciudad imperfecta, pero nu~ca. se destruyen_: Y 
de su combinacion con el entend1m1ento, las pas10-

Vingt siecles descendus dans l' eternelle nuit. nes, los errores y los acontecimientos, nac~n lo~ be-
y sont sans mouvement, saos lumiere et sans bruit. chos históricos. Entre el extruendo ó el s1lenc10 de 

Los antiguos han atribuido constantemente al las naciones, en la profundidad de l~s. edades, en los 
Oriente el Orígen de las religiones griega~; y sobre tal extravíos de la civilizacion ó en las tmreblas de la bar­
base refutada sin embargo en nuestros d1as, ha apo- barie murmura siempre alguna voz solitaria que re­
yado Mr. Creucet su grande _obr~ de las Religiones de claro~ las tres verdades fundamentales, cuyo uso cos­
la antigüedad. Desde la pubhcac1ondeeste hbroel es- tan te y completo conocimiento dará por resultado la 
tudio religioso de la .antigüedad ha hecho progreso~, Y perfeccion social. 
se descubren de dia en dia los secretos de la Pers1a Y La sociedad, á pesar de que alguna vez pa_r~c~ _re­
de la India. El Ensayo sobre la Religion de la Arca- troceder no cesa de marchar adelante. La C1VJhzac1on 
dia de que se ocupa Mr. Lenormant, comprenderá no describe un círculo perfecto, ni se mueve en línea 
el paso de las tradiciones orientales á Grecia, en su recta: es en la tierra como el navío en el mar, que 
forma mas pura y menos alterada. El sabio arqueó- combatido por la tempestad bordea, retrocede Y es 
Jogo Panofka une ~u trab~jo al de Mr. ~enorma~t. desviado por !asolas del derrotero qu_e se propone se-

Mr. Ampere, hiJo del ilustre académ1~0 á quien la guir; pero al fin h~ll~ á fuerza de llempo prósperos 
ciencia debe desrubrimientos que adnura el mundo vientos adelanta d1ar1amente algo en su verdadero 
sabio, me ha enseñado con suma complacíencia algu- rumbo; y aborda al puerto hácia donde había des ple­
nas de sus traducciones y estudios escandinavos. Es- gado sus velas. 
tos estudios son el extracto de una grande obra á que Examinando las tres verdades sociales en el órden 
Mr. Ampei;e ha consagrado sus ocios, obra que será ·inverso, y empezando por la verdad política, prescin­
la historia de la poesía de los diferentes pueblos, de la damos de las aotiguas nociones .de lo pasado. 
poesía tomada en la esencia misma de la palabra, y La libertad no existe exclusivamente en la repú­
como la parte mas real y ciertamente la mas viva de blica á donde la habian ·relegado los publicistas de 
la inteligencia humana. Mr. Lenormant y Mr. Ampe- los d~s últimos siglos, imitando á los publicistas anií­
re pertenecen á esa juventud reflexiva que custodia guo;. Las _tres divisiooe~del gobier~~• en monarqu1a, 
hoy la hija de nuestros infortunios y _la esclava de aristocracia y democracia, son puer1hdades de escue­
nuestra gloria, es decir, la libertad. ¡O¡alá la guarde Ja en lo relativo al goce de la libertad: puede encon­
como debe! trarse esta ea cualquiera· de las formas referirlas, del 

He tenido noticia por conducto de las escuelas de mismo modo que puede verse excluida de ellas. No 
Alemania, de notas instructivas de Mr. Barchoux, hay sino uoa constitucion real par~ to.dos los Esta-
apresurándome á aprovecharme de ellas. d~s. la libertad; la- forma de esta es md1ferente. 

He encontrado en los directores de nuestras biblio- La libertad es de derecho natural y no de derecho 
tecas y de nuestros archivos nacionales, esa urbani- politico, como se ha sustentado harto inoportun~­
dad y complacencia que nunca se cansa, y que los mente· el hombre la ha recibido el nacer baJo 
hace tan apreciables á sus compatriotas y á los el noaibre de independencia individu~l. f?r co~si­
extranjeros. guiente, y como deriva~ion de estos prmc1p1os emte 

Finalmente, Mr. Daniello La escudriñado los ma- esta libertad en partes iguales en las tres formas de 
nuscritos, los libros y los_ pasaj~s que yo le he indic~- gobierno. Ningun príncipe, ninguna _asamblea po­
do en el discurso de m1 traba¡o; le debo este test1- drian daros lo que no le pertenece, DI arrebatarnos 
mooio público, y al separarme de él como del resto lo que es nuestro. 
del mundo, me atrevo á recomendarle al que necesi- lledúcese tambien de aquí que la soberanía no. es 
te la ayuda de un literato instruido y laborioso. ni de derecho di vino, ni de derecho popular, smo 

¿ Qué me resta decir? Nada excepto ese adios que que es el órden establecido por la fuerza; es decir, 
la natural honradez de nuestros autores galos daba por el poder admitido en el Estado. El rey es el so­
e~ otro tiempo al lector ~n sus prefacio~. !mi~aré_ su berano en la monarqufa; el cuerpo aristocrático en la 
e¡emplo: mis largas relaciones con el pubhco ¡usl1fi- aristocracia, y el pueblo en la democracia; pero estos 
carán esta intimidad. Así pues, dirigiéndome á la nue- poderes son mcapaces de comunicar la soberan!a á 
va Francia le digo: «Adios amigo lector. A tí te que- otro objeto que no sea ellos mismos, porque alh no 
dan tu juventud, un larg~ porvenir y todo cuanto hay rey, ni aristocracia, ni pueblo que puedan des-
rodea una existencia que empieza; á mí me quedan tronarse. . . 
horas marchitas y sin vigor, lo pasado en vez de lo fu- Establecidas estas bases, el h1stor1ador no deb~ 
turo, y la soledad que se forma en derredor de una I apasionarse por la forma monárquica, ni por la repu_bh­
vida que termina. « Tú lector, vale et juvantem a1't cana: haciend_o a~stracci?n de todo sis~ema políllco, 
certe volentem, ama.,> · no profesa odio m amor a los pueblos m ~ l_os reye~; 

1 los j fizga con relacíon á los siglos en que v1V1eron, s1q 
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aplicar por fuerza á sus eostúmbres teoría alguna, sin yes. La verdad reli¡:dosa se adormecia, y la libertad 
atribuirles ideas queno tenían ni podian tener, cuando filosófica se aprovechaba de su sceño, narrando la 
todos á la par yacian en un estado igual de infancia, historia, deslizándose en las leyes civiles é intervi• 
de sencillez y de ignorancia. niendo en las políticas; y atacando indirectamente la 

La libertad es un principio que nunca se pierde; verdad religiosa, echaba en cara al clero su avaricia, 
porque si se perdiese, la sociedad política se disol,e- su ámbicion y sus costumbres; asimismo combatía 
ria: pero la libertad, bien comun, es usurpada con directamente el órden establecido, haciendo á la mis­
frecuencia. Poseyéronla primero en Roma los reyes, masombra de los claustros, esos descubrimientos que 
heredáronla despues los patricios, pasó luego á los debían producir una revolucion general. La imprenta 
plebeyos, y al abandonar á estos se afilió en el ejér- se convirtió en agente principal de las ideas, despro. 
cito: mas, cuando las legiones corrompidas y derro- vistas basta entonces de órganos inteligibles para la 
tadas le volvieron la espalda, se refugió en los tribu• muchedumbre. Conociendo entonces por primera vez 
nales y hasta en el palacio del príncipe, entre los eu- la'verdad filosófica que babia llegado á ser una poten­
nucos, de los que pasó al clero cristiano. cía popular, se arrojó sobre la verdad religiosa, con 

Las revoluciones no tienen mas que un motivo y impulso tal, que estuvo á punto de ahogarla. 
un objeto: el goce de la libertad por un individuo, por En nuestros días la verdad filosófica no está ya en 
algunos individuos 6 por todos. pugna con la religiosa y la politica: la libertad mo-

Cuando se conquista la libertad en provecho de un derna, sin esclavos y sin intolerancia, es una libertad 
hombre, trúecase en despotismo, el cual consiste en que coincide con la verdad filosófica, de modo que la 
la servidumbre de todos y en la libertad de uno solo: independencia del entendimiento del hombre, hostil 
cuando es conquistada por muchos, se convierte en An los tiempos antiguos á la sociedad religiosa, y po­
aristocracia; y cuando la conquistan todos, recibe el lítica, la ayuda y la sostiene hoy. Las luces propaga­
nombre de democracia, que es la opresion de todos das componen ahora, de los anales particulares de los 
por todos, porque entonces reina la confusion del po- pueblos, los anales generales de los hombres: el es­
der y de la libertad, del RObernanto y del gobernado. critor debe pues en lo sucesivo hacer marchar de 

Entre los antiguos era la libertad una religion, pues frente la historia de la especie, y la del individuo. 
tenia sus altares y sus sacrificios. Bruto le inmoló sus· Pasemos á la verdad religiosa, es decir, al conocí• 
hijos: Codro le sacrificó su vida y su cetro; .era aus- miento de un Dios único, manifestado por un culto. 
tera, ruda, intolerante y capaz de las mayores virtu- Esta verdad ha constituido hasta ahora el morimien­
des, á semejanza de todas las creencias vigorosas, to principal de la especie humana: encuéntrase en el 
como la fe. principio de todas las sociedades, cuya primera ley 

Entre los modernos, la libertad es la razon; existe fue; envuelve en sí misma la verdad filosófica y 
sin entusiasmo, se la 11ma porque conviene á todos; la política, mas no tardaron los hombres en alterarla. 
á los reyes, cuva corona asegura regularizando el po• La 'l'erdad filosófica comenzó por medio de las ini­
der, y á los pueblos, porque no necesitan precipitar- ciaciones, las luces religiosas que involucraba con 
se en las revoluciones para encontrar lo que poseen. sus doctrinas especulativas. Los platónicos y los es-

Vengamos á la verdad filosófica. Esta, protegida tóicos·crearon algunos hombres contemplativos, inte­
por la libertad política, le comunica nueva fuerza, y Jigentes, morales y virtuosos; pero las escuelas fue­
hace subir las ideas teóricas á la eminencia de las ge• ron entregadas á la irrision: el vulgo se burló de los 
rarquías sociales, al paso que extiende las ideas prác-. peri patéticos que cultivaban las ciencias naturales; 
ticas por las clases laboriosas. nadie se propurn ir á habitar la ciurlad pedida á Ga-

La verdad de que hablamos no es otra cosa sino la Jieno para gobernarla segun las leyes de Platon. Los 
independencia del entendimiento humano: tiende á filósofos, 6 aceptando el culto dominante en su siglo, 
descubrir, á perfeccionar en las tres ciencias que Je · ó intentando dirigir los pueblos por medio de ideas 
competen; la ciencia intelectual. la moral y la natu- abstractas, incurrían en los errores comunes, 6 no 
ral: esta consiste en el exámen de la constitucion de tenían superioridad alguna sobre la multitud. Ignora• 
la naturaleza, desde el estudio dé las leyes que rigen han lo que da cumplida explicacion de todo, esto es, 
lo mundos, hasta las que hacen vejetar la yerba 6 el Cristianismo: este nos induce á hablar de la verdad 
mover el insecto. religiosa conforme á los pueblos modernos civilizados 

Pero la verdad filosóDca, lanzándose hácia el por- de esa verrlad de que ha brotado la mayor parte de los 
venir, se ha hallado en contradicion con la verdad acontecimientos ocurridos desde el nacimiento de Je. 
religiosa, que está enlazarla con lo pasado, porque sucristo hasta nuestros dias. 
participa de la inmovilidad de su eterno principio, El Cristianismo, cuya era no principió hasta la mi­
Hablo aquí de le verdad religiosa mal entendida, pues tad de los tiempos, vió la luz en la infancia del mundo. 
no tardaré en demostrar que la verdad reli,:dosa del El hombre recien creado, peca por orgullo, y es cas­
Cristianismo, restituirlo á su índole primitiva no es tigado, abusa de las luces de la ciencia, y es conde­
enemi~a de la verdad filosófica. nado á las tinieblas del sepulcro. Dios babia creado la 

De la antigua lucha de la verdad filosófica con la vida, el hombre creó la muerte, y esta llegó á ser 
verdad polítirl! y la religiosa, nace una serie inmensa su única necesidad. 
de hechos. ~ntre los Griegos y los Romanos, la verdad Empero toda falta puede expiarse: ofreceráse, pues 
filosófica mmó el culto nacional. y se estrelló contra en sacrificio un holocausto divino, y rescatado el 
el órden moral y el político: en las repúblicas comba- hombre quedará rehabilitado para sus inmortales 
tió en vano esa libertad servida por esclavos, libertad destinos. • · 
privilegiada, e~oista, exclusiva, que no veía sino ene- Tal es el fundamento del Cristianismo. Al resplan­
migos fuera de la patria: en los imperios la verdad dor de este sistema, descórrese el velo de los huma­
filosófica se dejó corromper por el poder, é ignoró las nos misterios: el mal moral y el mal físico quedan 
primeras nociones de la moral universal. explicados: ya no nos vemos obligados á negar la exis-

Esta. verdad ha producido en el mundo moderno tencia de Dios y la del alma, para aclarar las faculta• 
acontecimientos y catástrofes de todas clases: la in- des recurriendo á las leyes de la materia, que nada 
dependencia del entendimiento del hombre, manifes• iluminan y que son mas incomprensibles que las de 
tada unas veces por la sublevacion de los pueblos, y la inteligencia. 
otras por las herejías, irritó á la verdad religiosa, os- La solidaridad de la espcie por la falta del indivi­
curecida por la ignorancia. De aquí nacieron las guer- duo, depende de fines elevados que destruyen la apa­
ras civiles, las proscripciones, el acrecentamiento del rente injusticia. Verse encadenado al bien en castigo 
poder temporal del clero, y del despotismo de los re- de una primera rebelion, es una de las grandezas del 
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•· · d ara sancha á medida que se dilata la civi\izac_ion ,. por lo 

hombre_: Los blJOS_ de Ada~ t_rtb~Jftn ;ee!i?~d~e peo- cual no comprime ni ahoga ninguna c1enc1a, nmguna 
perfecc10narse Y hbrarse ~ ~ ª ª b b -{ · d libertad 
mun, ¿no producirán por _ulllmo la r~ a . ~ i~a,ct: fa~ El dogma que nos manifiesta que el hombre degra-
su raza? Sin la mancomumdad de _oh i,~c16 ªa;tipatía dado volverá á encontrar sus gloriosos fines, presenta 
milia ¿de dó~de nacerá nuestra s1mp~ i!nes erver~ un sentido espiritual y otro temporal.: en_ w_tud del 
á las resoluc1o?es gene:osasl 

6
. ~ 1ªJ 1 ª ~ tud ctfstante primero el alma comparecerá ante D10s hmp1a de la 

sas? ¿Qué ~os 1mportar1~r: VICIO d a :!otros? y n~ culpa original; en virtu~ del segundo el homsre re~u­
tres mil anos 6 tres_ ~\ ~~~::? ~No sentimos que pera las luces que perdiera al entregarse á sus pasb1

1
o­

obs\ante, ¿nos son m 
I 
er · ¿ de una ma- nes causa de su caida. De este modo, na~a sed? e­

nos interesan, n?s ~onrueven Y afectan ga ~ioleQtamente á mi sistema, 6 por me1or d~cir, al 
nera person~l .é i:r~a~n se dividió en dos ramas~ la sistema de Bossu~t rectificad?: por el contrario, es\e 

La posteridad e d Ah I vó la historia de sistema se plega a los acontec1m1entos, y envuelve a 
segunda, esto es, la ~ e , con~er . ociedad dejándole su libertad de accion. 
la caída y de 1~ 1:edenc10!1 promet1Lla, Jª pnmerdóc~~ s El Cri~tianismo divide la historia del género ~mma• 
el primer homicida' olvidó su becuer o y gfd olvi- no en dos partes distintas: desde la creac1on del 
obstante los usos qu~fic?nshgra an un:od: fos pue- mundo basta el nacimiento de Jesucristo' vemos la 
dada. Hállase el ~cr1 c10 u~ano en . d d - sociedad con esclavos, con la desigualdad de los 
blos' cual si hubiesen conocido la ne~esi_da en~~a hombres entre sí y con la desigualdad social del 
dimirse; pero no e.ran bastan~es por s1 mismos liba- hombre de la m~jer: desde Jesucristo hasta noso­
conseguir rescatarse. Establec1ló se f°d perpétua . el tros brilli la sociedad con la igualdad de los hombres 
cion de sangre; la guerra Y 1~ ey a erram~ron · n entre sí con la igualdad social del hombre y de la 
hombre se abrogó so~re la via: de su silietan~n ~a mujer ¡~ sociedad sin esclavos, 6 por Jo menos sin la 
derecho que no tema¡ d~rec o que ra ca t ioso esclavitud como principio. 
idea confusa de la expiac10I!, Y del Íescat.6 r~ 1~e Je~ La historia de Ja sociedad moderna se inaugura por 
Una vez verificada la redencion e~ e sacn_ C'iO uedar lo tanto en la cruz. Para conocerla bien, es preciso 
sucristo, la pena d~ muerte hubiera debido 1r una observar en qué difiere desde su nacimiento esta so­
comp~etamen~e abohda, mai5~ºlº sd peÍib~uód~cbo en ciedad de la sociedad pagana, cómo descompu_so_esta, 
especie de crimen legal. E a ~a or • ª 1ª y qué nuevos pueblos se mezclaron á los cristianos 
un sentido absoluto: No matadrat r . 1 funda- para precipitar el poder romano y abismar el órden 

Bossuet ha hecho de la ver ª re igiosa e . reli · oso Blítico del mundo antiguo. 
mento de todo,_ agrupa!1do los hechos en derredor d~ sf se cJn~idera el Cristianismo en todo el vigor de 
esta. verdad úm~ con mcom~arable mageSt~~~~~to la ortodoxia, esto es, haciendo de la religion católica 
cuant~ ha ocurrido en el umverso,. e~ en d a- el com lemento de toda soci~dad, ¿qué e~pectáculo 
del obispo _de Mea~x, e\ mdero1 cuhmphbmiento aera'~f la mas gr~ndioso que el principio y establec1m1ento de labra de Dios: la h1stor1a e os om res es P . 

1
. . ? 

. b 1 . é ·t d las genera• esta re ig10n 
historia de un hom re, e pr:tf B !11 / e . mado por Hé aquí todo lo que desde luego se descubre : 
ciooes formado por la !llano e na or ~ ª~1 con su A medida que el politeísmo se hunde, y se propaga 
su soplo, hombre ca1do,. hombre redumdo á las la revelacion se conocen mas á fondo los deberes de 
raza' y capaz en jo suces1 voB de ei~umbra:s1os '10- la familia y 1ds derechos del hombre; pero el imperio 
alturas de su per~1do rango. ossue _esprecia , los de los Césares es condenado terminantemente, y solo 
cument~s de la tierra! Y bu_scd e1n el cto sus ~~~e d; recibe las semillas de la verdadera religí_on,para que 
¿Qué le importa este 1mp~r10 j run? ~- ~;e~uestra no perezca todo en su naufragio. Los d1sc1pulos de 
ningun valor, como él mismo O ice .. ! ié Jesucrisio que preparan á la sociedad un camino de 
parcial, es por el mundo eter~f: bs~nbl9~~~o ªif la salvacion interior facilitándola al mismo tiempo otro 
de la ~ruz, ~ace c~er los pue i°5¡ ªJº e t~cimientos en el exterior, va~ á buscar á lejanos países, los be-
salvac1on, bien as1 c?mo sorne e os acon rederos del mundo romano para desarmarlos. 
al dominio de su gemo.. 1 d I mundo Hallábase este mundo harto corrompido y lleno de 

Entre Adan y Jesu~nsto, entr~ a cuna e uz vicio de crueldades, de injusticias; harto alacinado 
colocada en la montana del Pa!a180 terrenal Y .1~ c~si con :us falsos dioses y sus espectáculos, para que 
levantada en el Gólgota, hohm1uiªI!-J ~º[ ~ec~ a~ras~ pudiera ser enteramente regenerado por el Cristianis­
naciones sumid~~ en la n?c e e a 1 0 ª na, J fa- mo. Una religion nueva necesitaba pueblos nuevos; 
trando la mald1c10n fulmmada contra el pad~e d! con era reciso á la inocencia del Evangelio la inocencia 
milia. Vénse retr~tadas en breves toquesde p~nc: . de l~s hombres rústicos y una fe sencilla reclamaba 
sus vicios y sus vrrtudes, con ~us artes y su ar arie~ corazones sencillos com~ ella. 
de modo q,ue es~s mue~tas nacwnes re~ul~~árld~~n::~ Una vez adoptados por Dios sus altos designios, _los 
el nuevo l!:zeqwel reand1!11adcon ~u sap ? es descuella puso por obra. Roma que no veía en las fronteras smo 
queletos .. Pero en me 10 e e~ s naci~n. d vastas soledades creyó que nada debía temer; y sin 
UD reduc~do pu~bloque pe~pelua la ~rtdicion ~rfti~a:'. embargo en aqu~llos campus desiertos reunió el Todo­
y hace mr ~e tiempo en tiempo pa a ras pr la res- oderoso el ejército de las naciones. Mas de cuat~o­
Nace el M.es_ias; la ra¡a v!fd1d1 ~sapar:cep, ~eres de ~ientos años fueron necesarios para reunir ?quel_m-
catada empieza; Pifi~ ro1 eva ?mad Is n\erso numerable ejército, aunque los bárbaros, 1mpehdos 
Jesucristo, y se ver ca. a renov~cio~ e u 1 

• . como las olas del mar se desbordaron como ellas. 
Puede adoptarse ~l s1ste!1}~ h1stór1co de e~te e1~11- Conducíales cierto insti~to milagroso, y cuando care­

nente prelado y escntor, ..,_s11 bien co~ U?ª _re~~~c;i1~! cian de guias les servian de tales las fieras de los bos­
n?table.: Bos~uet encerru os acon ~c_imien ues. 0 eron una voz en los cielos que los llamaba 
crrculo tan riguroso comd o sucg~~!º'. tod°-neoe!b1~e ~el Sept!ntrion y el Mediodía, de Poniente y de las 
halla encadenado dentro e un :1S iamsmo 1 . • • d la aurora Quiénes eran? Solo Dios sabe 
La existencia_@;ese círculo t~rrd1ble, en_qude gi_raba e~ ~~~1~~~~aferos nomb~~s. Tan desconocidos como los 
género huma!jll en una especie e etermdd , sm pro • d d' nde salian i noraban de dónde ve­
greso Y. sin perfecc1on, no es por fortuna otra cosa ~~~er~:ro en/ á donde s~ e~caminaban; dirigíanse 
que un t~1ponente err;r • d D" • en sentido de al C;pitolio' convocados' segun decían, á la destruc- . 
'Bo~:u:~

1~f::, r~~lfz~ e~~:n3isefio ~~~ ·m.edio d~ Jesu- cion del imperio romano, cual si marcharan á un 

cristo; pe_ro el ~ristiamsmo no es un ci~culo mcapaz baLnqu:!~ándinavia apellidada fábrica de Ia.s naciones, de e1,te¡¡s1on¡ leJo:i de ser asl, es UJUI 6rb1ta que se en• a 
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fue l_a ~rimera á quien se llamó _para. que pusiese en esto lo que se quiera, para elevarse sobre la simple 
rnov1m1ento estos pueblos: lo~ C1mbr1os _atravesaron fe, por medio de humanas fuerzas, no por eso es me­
antes que otro alg~no el Báltico, y se ~e¡aron yer _en nos ?ierto que el Cristianismo , aun desnaturalizado 
las Gal~as y la Italia, cual la vanguardia del eJérc1to así, mterpretado y alegorizado, aparece siempre como 
extermmador. la revolucion mas trascendental de que han sido tes-

Un pueblo que ha dado su nombre á la barbarie tigos los hombres. 
misma, y qu~ sin embargo no. tar~ó en civilizarse, E! libro de la historia moderna permanecerá cerra­
los Godos, saheron de la Escandmav1a despues de los do smo se considera el Cristiamsmo ó como una re­
~imbr_ios, á quienes había~ 9uizá arrojado, Estos velacion que ha operado una trasformacion ·social, ó 
mtrép1dos bárbaros se multiplicaron en su marcha, como un progreso natural del espiritu humano hácia 
en la cual se les unieron por alianza ó po~ conquista la ci vilizacion universal: ya sea sistema teo.crático, 
los Bastarnos, los Venedos, los Sangos, los Roxala- sistema filosófico ó ambas cosas á la vez solo él 
~os, los Eslavos y los Alanos: los Eslavos se exten- puede iniciarnos ~n el secreto de la nueva ;ociedad. 
d1ero~ á espalda de lo~ Godos en las llanuras de la Admitir, segun la opinion del siglo pasado, que 
~oloma y d~ la ~loscovia, y los Alanos ocupaba~ las la rel_igion evangélica es una supersticion judáica, 
tierras valdias situadas entre el Volga y el Tanais. que vmo á mezclarse con las calamidades de la inva-

AI acercarse á las fron~ras romanas, los Allamanes sion de los bárbaros; que esta supersticion destruyó 
(alemanes), qu~ ~on quizá una parte de los Suevos el culto poético, las artes y las virtudes de las anti­
de que habla Tac1to, ó una confederacion de toda cla- güedad; que precipitó á los hombres en las tinieblas 
se de_hombres se colocaban d~lante de ~os Godos r se I de la ignorancia; que se opuso á la restauracion de las 
reuruan á los. Germanos propiamente dichos, quepo- luces, y causó todos los males de las naciones; admi­
blaban las ?rillas ~el I\-hrn. H,allábanse entre estos, _en tir esto, repito, es medir dimensiones colosales con la 
el Al~o-Rh_rn, nac1on_es. de origen gal?, y en el Rhm- escala mas mezquina; es cerrar los ojos al hecho 
lnfor1or tz:1bus german_1cas, que as~c1adas para_ con- dominante de toda aquella época. El siglo pensador · 
servar su mdependenc1~, .s~denommaban á si m1s~as ~n_ que vivimos, no puede explicarse la ligereza de 
Francos. &sta gran d1V1s10n de soldados del Dios- JUICIO, y las superficiales mir:is del siglo que ,nos ha 
Vivo, compuesta de las cuatro líneas de los Eslavos, precedido. Una religion que ha cubierto el mundo con 
Godos, Alemanes y Germanos, con todas sus mezclas sus instituciones y sus monumentos· una religion 
de nombres y de razas, apoyaba su ala _izquier~a en qu~ ha sido el regazo y el molde en que se formó y 
el mar Negro, 1~ ~erecha en el ~ar Bál~ico, temendo puh6 nuestra sociedad entera ¿no habría tenido otros 
~ su f~entl! el Rhm y el Danubio, débiles vallas del fines, otros medios de accion que la prosperidad de 
1mper10_ romano. . un convento, las riquezas de un clero, los privilegios 

El mismo brazo que levantaba las naciones pola- dti una abadía, los cánones de un concilio, ó la ambi­
res, arrojaba de las fronteras ~e la China las hordas cion de un papa? 
de Tártaros, convocadas á la cita ( i ). Mientras Neron Los resultados del Cristianismo son tan extraordi­
derrall!aba la prim~ra sansre cristian~ en ~orna, los nar\os asl filosófica, como teológicamente hablando: 
asce11d1enl~s de Atila c_ammaban en silenCJ? por los dec1dase el lector á elegir prodigios. 
~osqu~s, é iba~ á posesionarse de la parte oriental del Desde luego , el Cristianismo filosófico es la reli-
1mper10; hallabanre por un lado separadas de los gion intelectual sustituida á la material el culto de 
Godos tan solo por la !aguna M~otis, y _tocaban por el la idea que reemplaza al de la forma, d~ aquí pro­
otro á lo~ Persas á qUienes hab1an casi subyugado, y cede un órden diferente en el mando intelectual, un 
que contmuaban la cadena con los Ara bes ó los Sar- modo distinto de deducir y practicar la verdad reli­
racenos en el Asia, estos, dabat1 en A frica la mano á giosa. 
las turbas errantes del Bargah y del Sabara, y estas Y obsérvese además que por donde quiera que el 
estaban en contacto con los Moros del Atlas, conclu- Cristianismo ha encontrado una religion material, ha 
yendo de en~rrar dentro d~ un círculo ~e ~uebl~s triunfado de ella casi sin resiste_ncia; en tanto que ha 
vengadores, as1 á los falsos dioses que habian mvad1- penetradu lentamente en los paises donde dominaban 
do ~I cielo, como á los romanos que habían oprimido religiones de naturaleza espiritual, como él : así es 
la tierra. que en la India empeñó largos combates metafl,icos, 

Así se presenta el Cristianismo en los cuatro pri- á seAJejanza de los que presentó, á las herejías ó á 
meros siglos de nuestra era, al contemplarle con la las escuelas de la Grecia. 
persuasion de su orígen divino; pero, si sacudiendo Todo cambió con el Cristianismo, aunque solo se Je 
el yugo de la fe, nos colocamos en otro punto de vista, considere como un acontecimiento humano: la escla­
cambtará la perspectiva, mas nada habrá perdido de vitud dejó de ser el derecho comun; la mujer recobró 
su grandeza: . . . . s~ puesto en la yida civil y social, y la igualdad, prin-

Ora sea cierto producto de la C1VIl1zac10n y de la c1p10 desconocido de los antiguos, fue proclamada. 
s~biduría de lo_s tiempos, cierto t~abaj_o de !os sis los, La p_rostitucion _legal, la exposicion de los niños, el 
cierta elaborac1on de la moral y_la mtehge!1c1a, ó C(erto asesmato autorizado en los juegos públicos y en la 
compuesto de diferentes doctrinas, de diversos s1ste- familia, y por último, la arbitrariedad en el suplicio 
mas metafísicos y astronómicos, envuelto todo esto de los reos sentenciados, quedaron sucesivamente 
en un símbolo para hacerlo mas sensible al vulgo; ora abolidos de los códigos y de las costumbres. Los hom• 
sea la idea religiosa innata, que despues de haber bres abandonaron la civilízacion pueril, corruptora, 
bogado errante de altares en altares, d~ sacerdotes en falsa y privada de la sociedad antigua, para entrar en 
sacerdotes, concluyó por encarnarse; mito el mas puro; la senda de la civilizacion moral razonable, verdade­
eclecticismo de las grandes civilizaciones filosóficas de ra y general, de la sociedad moderna: pasaron de los 
la India, la Persia, la Judea, el Egipto, la Etiopit., la dioses á Dios. 
Greci~ y las G_ali_as,. espe~ie ~.e Cristianismo umversal La histo_ria no presenta sino un solo eJemplo de la 
anterior al _Cnst1amsmo Judaico, y mas allá del cual trasformac10n completa de la religion de un pueblo 
nada hay smo la esencia misma de la filosofía, sea de doininador y civilizado; y este ejemplo único se halla 

(f) Segun el sistema de Guignes, fundado en indagacio­
nes modernas, los Hunos eran ori9inarios de la F,landia. 
Véase t Klaproth en sus Cuadro, hiat6rico, del Asia; y á 
Mr. Saint-Martin, en sus sabias notas á la Hi1toria del 
Bojo Imperio, por Lebeau. 

en el establecimiento del Cristianismo sobre las rui­
nas de las idolatrías, plaga de que estaba infestado el 
imperio romano. Aun bajo este solo punto de vista, 
¿qué entendimiento medianamente rdlexivo no pro­
curará estudiar tal fenómeno? El Cristianismo no 
tino para la sociedad, como lesucristo para las ~ .. 
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mas, á manera de Jadron, tanquam fur·¡ apareció en j justicia que rendir. En el imperio del Cristianismo, 
la mitad del día, en medio de todas las uces, y en el la lucha de las inteligencias y de la legitimidad con­
mas alto período de la grandeza latina. tra las ignorancias y las usurpaciones cesó por gra-

No vino á combatir unas bordas salvajes, (ya les dos: descubriéronse y tijáronse las verdades polítícas· 
saldrá al encuentro cuando sea necesario), sino que el gobierno representativo que Tácito considera cuaÍ 
asestó sus golpes á los vencedores del mundo, á la una hermosa quimera, se hizo posible, y las ciencias 
autigua civilizacion de la Judea, del Egipto, de la que habían permanecido casi estacionarias, recibieron 
Grecia y de la ll~lia. En men_os. de. tres siglos se dió un imp~lso rápid~ d~ ese espíritu de rn~ovacion q~e 
cima á ta conquista, y el Cr1st1amsmo traspasó los favoreció el hund1m1ento del mundo antiguo. El mis­
límites del imperio romano. La causa eficiente', su mo CriatiAuismo, purificán.iose despues de haber 
triunfo rápido y general, fue el componerse de la ft- atrave,ado los siglos de supersticion y de fuerza, vi­
losofía mas abstracta y sublime, con relacion á la no á ser en las naciones nuevas la perfeccion de la so­
naturaleza divina, y de la mas perfecta moral, res- ciedad. 
pecto de la humana: nunca estos dos objetos se en- . Calumni6sele sin embargo: los aduladores lo pin­
contrarán reunidos en una misma reLigion; de suerte • taron á Marco Aurelio como una faccion; á sus suce­
que esta religion se adaptó bien á las escuelas especu- 1 sores como una escuela de perversidad, y mas ade­
Iatívas y contemplativas, cuyas iniciaciones reempla- !ante la hipocresía desfiguró algunas veces la obra de 
za.ha; á la muchedumbre ilustrada, cuyas costum- la verdad, pretendiendo hacer fanático, perseguidor, 
bres corregía, y á la poblacion bárbara, cuya sencillez enemigo de las Je1ras, de las artes y de toda libertad, 
embelesaba al mismo tiempo que mitigaba su fogosa á lo que es la tolerancia, la caridad¡ la libertad y la 
impetuosidad. antorcha del genio. Lejos de hacer retrogradar á las 

Si el dogma de la unidad de un Dios ha podido ciencias, el Cristianismo, desembrollando el caos de 
reemplazar los absurdos del poleiteismo ¡ es decir, si nuestro sér, ha manifestado que la raza humana, que 
una verdad ha ocupado el lugar de una fábula, ¿quien los antiguos creian haber llegado á su virilidad, se 
no ve que habiendo sido trocada la piedra angular hallaba aun en la cuna. El Cristianismo crece y mar­
del edificio social, las leyes, materiales levantados so• cha con el tiempo; es una luz cuando se mezcla á las 
bre esta piedra, han debido asemejarse á la sustan- facultades del alma, y un sentimiento cuando se aso­
cia elemental de sus nuevos cimientos? cia á los movimientos del corazon. Moderador de los 

¿Cómo se verificó esto? ¿Cuál fué la lucha de las pueblos y de los reyes, solo combate los excesos del 
dos religiones? ¿Qué se prestaron? ¿De qué se des- poder de cualquier parte que procedan, pues en la 
pojaron. una á otra? ¿Cómo el Cristianismo, habiendo moral evangélica, razon superior, se apoya la razon 
pasado de su siglo l.íeróico á su siglo de inteligente natural en su asension á la enhiesta cima á que aun 
exámen, del tiempo de sus intrépidos mártires al de no ha llegado. Merced á esta moral, hemos aprendido 
sus grandes ingenios, triunfó de los verdugQs y de que la civilizacion no despoja al hombre de la inde­
los filósofos? ¿Cómo penetró á la vez en todos los en- pendencia, y que existe una libertad, fruto de las lu­
teudimientos, en todos los usos, en todas las costum- ces, no de otro modo que existe una libertad hija de 
bres, en todas las artes, en todas las ciencias, eu to- las costumbres. 
das las leyes criminales civiles y politicas. Mostrabánse apenas los bárbaros en las fronteras 

¿Cómo se repartieron ambos sexos los puestos en del imperio, cuando el Cristianismo se deslizó en su 
la accion general? ¿Cuál fue la influencia de las mu- seno. La coincidencia de ambos acoutecimientos, 
jeres en el establecimiento del Cristianismo? ¿No se esto es, la combinacion de la fuerza intelectual y de 
debió á las controversias religiosas y á la necesidad la fuerza material para la destruccion del mundo pa­
en que los fieles se hallaron de defenderse, la libertad gano, es un hecho á que se enlaza el orígen, <lesa per­
de la palabra escrita, siendo el imperio del muntlo el cibido á primera vista de la historia moderna. Algu­
premio ofrecido al pensamiento victorioso? nas invasiones fácilmente rechazadas, y una reli~ion 

¿ Cuál fue en el reinado de Constantino , el efecto desconocida defundiéndose entre esclavos, ¿podrían 
del advenimiento de la monarquía de la Iglesia, que fijar acaso las miradas de los señores de la tierra? 
debe distinguirse de la república cristiana? ¿qué pro- ¿Podían adivinar los filósofos que empezaba una re­
dujo el movimiento reaccionario del paganismo en el volucion general? Y sin embargo, conmovían tam­
reinado de Juliano? ¿que sucedió al verificarse la bien las antiguas ideas; alteraban las creencias y las 
trasposicion completa de los dos cultos en el Teodo- destruían en las clases superiores de la sociedad, en 
sio? ¿qué analogías presentaron las bP-rejías del Crís- la época en que el Cristianismo minaba los cimientos 
tianismo con las diferentes !ectas filosóficas? Hecha ¡ de esas creencias y de esas ideas en las clases inferio­
abstraccion del perjuicio que pudieron causar , ¿no ¡ res. La filosofía y el Cristianismo, atacando á la par 
sirvieron las here¡ías para prevenir la completa bar- . el antiguo órden del universo por los dos extremos, 
barie, manteniendo en accion la facultad mas sutil I marchando el uno hácia el otro¡ dispertando á sus 
del espíritu, en medio de los siglo; mas groseros? adversarios, se enconlraron frente á frente despues 

¿No va unido el principio de las instituciones mo- de su victoria. Ambos contendentes se habían comu­
dernas al reinado de Constantino, cinco siglos antes nicado mútuamente algo en su asalto contra el ene­
de lo que generalmente se supone? ¿ El imperio de migo comun: habíanse cedido hombres y doclrinas; 
Occidente fue destruido por una invasion súbita de mas cuando hácia la mitad del cuarlo siglo fue nece­
los bárbaros, ó no sucumbió smo á los esfuerzos de sario, no dividir, sino reasumir el imperio de la opi• 
los bárbaros ya cristianos y romanos·? ¿Cuál era el nion, el Cristianismo aunque ya se babia sentado en 
estado de la propiedad en el momento de la caida del el trono, se halló revestido al mismo tiempo de la fuer­
imperio de Occidente? La gran propiedad se fundó za popular, siendo así que la filosofía no tenia otras 
en la conquista y la barbarie, y se descompuso por armas que el poder de los tiranos: Juliano die el úl­
medio de la ley y la civilizacion: ¿Cual fue pues el mo- timo combate y quedó vencido. 
vimiento de esta propiedad, y cómo vari6 sucesiva- Rompiendo en todas partes las barreras, las hordas 
mente el estado de las personas? Todas estas cuestio- selváticas corrían á hacerse bautizar en los anfitea­
nes y otras muchas que se desarrollarán en el curso tros, poco antes regados con la sangre de los márti­
de estos Estudios-, no se han examinado todavía con res. El Cristianismo era á la sazon democrático entre 
la necesaria extension. la mucherlumbre romana, entre los grandes talentos 

En la historia que se abre al pie de la cruz, y que emancipados, y entre las tribus salvajes: el género 
lle~a hasta nuestros dias, hay grandes errores que humano reconquistaba la libertad por medio de la 
disipar, grandes verdades que establecer y mucha moral y la barbarie. 


